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CELEBRACIÓN COMUNITARIA DEL
SACRAMENTO DE LA RECONCILIACIÓN

Notas:   Las velas  deben estar apagadas.

El cirio Pascual encendido.

             Preparar: una candela, cruz, ceniza, leccionario.

CANTO

MONICIÓN INICIAL 
 Hermanas y hermanos: nuestro recorrido cuaresmal, en el camino hacia la Pascua está llegando a su término. Pero, antes de que finalice, necesitamos reforzar nuestra experiencia de conversión celebrando el perdón que nos llega de Dios y de los hermanos.  

Hoy vamos a reconocer nuestra realidad pecadora, limitada, débil. Pero también vamos a recordar, con fe, a Jesús en la cruz, y  vamos a pedirle la gracia de la conversión. 

Sólo Él nos puede perdonar como perdona Dios. Sólo Él puede crear en nosotros un corazón nuevo con el que celebrar la Pascua en espíritu y verdad. 
 SALUDO DEL PRESIDENTE 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
así el Señor siente ternura por sus fieles. 
Así, pues, que su ternura, su amor y su misericordia 
estén con todos vosotros. 
Bienvenidos a esta celebración. El Padre Dios nos acoge ahora. A decir verdad, Él ya nos estaba esperando antes de que nosotros decidiésemos venir. El perdón que nos otorgará en la celebración ya lo tenía decidido en su corazón.
 OREMOS 

 [Instantes de silencio] 
  

Señor, que eres justo y  clemente con quienes te invocan. 
Tú conoces nuestros pecados y nuestras injusticias; 
Tú sabes también la disposición que tenemos para cambiar, 
pues conoces nuestros buenos deseos. 
Escucha nuestra oración y danos la gracia de volver a Ti, 
por medio de una conversión y reconciliación sinceras.   

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo,  
en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos. 
  
  PRESENTACIÓN DEL SÍMBOLO 
  Se invita a todos a que se sienten. 
Ponemos en el centro de nuestra celebración la imagen de Jesús crucificado. Es para que la miremos intensamente. Una mirada, ante todo, arrepentida, una mirada agradecida, una mirada de fe. 
  

Se trae una cruz y se coloca en el presbiterio. 
  Cuando está en su sitio el/la monitor/a, continúa: 
“Convertíos”. Esta fue la consigna que escuchamos el primer día de la Cuaresma. La ceniza nos recuerda nuestra realidad frágil y pecadora. 
  

Se trae un recipiente con la ceniza

 y se coloca al lado de la cruz. 
  
“Creed el evangelio”. Fue lo que aquel mismo día se nos añadió. En su palabra, es Jesús mismo quien nos mira. Nuestra mirada a la cruz tiene respuesta en la escucha de la Palabra. 

  Se trae el libro desde el que  se proclamarán las lecturas y se deja en el ambón de la palabra. 
  
PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA 
  

Las lecturas se toman del 14 de septiembre, fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz (Leccionario V). 
  
1ª lectura: Nm 21,4-9 
Salmo 77 
Evangelio: Jn 3,13-17 
  

[Leído el evangelio el libro se coloca al otro lado de la cruz.] 
  

  HOMILÍA  (Si se ve oportuno)
EXAMEN DE CONCIENCIA  

[El texto que viene a continuación es puramente orientativo.] 
  Lector/a: 
  Queremos ahora revisar nuestra vida, renovar nuestra justicia y pedir perdón, celebrando así la misericordia de Dios. 

  Siempre, al rezar el “YO CONFIESO” pedimos perdón diciendo: “PORQUE HE PECADO MUCHO DE PENSAMIENTO, PALABRA, OBRA Y OMISIÓN”, pero quizá nunca nos detenemos un poco a pensar en lo que estamos diciendo. 

  He pecado mucho de pensamiento 
·        Nuestra mente siempre está trabajando, pero depende de nosotros si tenemos pensamientos creativos u ociosos... 

·        ¿Cuántas veces pensamos una cosa pero decimos o hacemos otra...? 

·        ¿Cuántas veces, con el pensamiento, ofendemos a Dios y al prójimo, aunque externamente no aparentemos nada...? 

·        ¿Cuántas veces juzgamos mal al prójimo pobre, indigente, inmigrante, excluido? 

·        ¿Cuántas veces perdemos el tiempo por estar pensando en tantas cosas que no nos llevan a nada bueno, sino que por el contrario, nos incitan al mal...? 

  Por eso, en silencio, sintamos un verdadero arrepentimiento y  digamos – en voz baja e individualmente- con todo el corazón: 

  

PERDÓNAME, DIOS BUENO Y MISERICORDIOSO,

PORQUE HE PECADO MUCHO DE PENSAMIENTO.

  

 [Silencio de reflexión...] 
    

He pecado mucho de palabra 
·        Pensemos en las malas palabras, dichas, sobre todo, con coraje y odio, con el fin de insultar o herir a los demás... 

·        Pensemos en las críticas, las murmuraciones y el juicio destructivo que hacemos de nuestro prójimo... 

·        Pensemos en las veces que nos rebelamos contra Dios y hablamos mal de Él, o incluso llegamos a blasfemar... 

·        Pensemos en tantas conversaciones inútiles… 

·        Pensemos en las mentiras y en las excusas que inventamos… 

  

En fin, pensemos en silencio en todo lo que pecamos a través de nuestras palabras, para sentir verdadero arrepentimiento y decir con todo el corazón: 
PERDÓNAME, DIOS BUENO Y MISERICORDIOSO,

PORQUE HE PECADO MUCHO DE PALABRA.

  

 [Silencio de reflexión...] 
  

  He pecado mucho de obra 
  Todas nuestras obras que van en contra del amor a Dios, y del amor y la justicia al prójimo, son los pecados que tenemos que reconocer, para arrepentirnos.         

          .        Por nuestras faltas contra la caridad y la justicia...

          .        Por nuestra dureza, soberbia e incomprensión con los demás.

·        Las envidias y los egoísmos... 

·        El rencor y la venganza... 

·        Por nuestra acepción de personas.. 

·        Las infidelidades a los compromisos propios del estado de vida… 

·        Por nuestras hipocresías, murmuraciones, críticas, mentiras y juicios temerarios... 

·        Por nuestro apego al dinero, por nuestra ansia desmedida de tener, poder, gozar.. 

·         Por nuestras obras  contra la castidad., nuestros deseos y acciones impuras.. 

·        Tantas y tantas cosas que hacemos y ofenden a Dios y a nuestros hermanos... 

  Por eso, entremos en nuestra conciencia, revisemos nuestras actitudes y nuestros hechos, para arrepentirnos y decir con todo el corazón: 

  

PERDÓNAME, DIOS BUENO Y MISERICORDIOSO,

PORQUE HE PECADO MUCHO DE OBRA.

  

 [Silencio de reflexión...] 
  
  He pecado mucho de omisión 
  “Yo no mato, ni robo, ni le hago mal a nadie...” solemos decir. Pero debemos también preguntarnos: “Y el bien que pude haber hecho... ¿por qué no lo hice?”.   

         .   Por no cumplir con nuestras obligaciones como esposos, padres, hijos o hermanos...

         .        Por no rezar todos los días, por las veces que no he ido a Misa los domingos .

         .        Por no querer estudiar o trabajar o hacerlo a medias.

·        Esa palabra de aliento que no dije... 

·        Ese consejo que no di por vergüenza o por miedo... 

·        Esa vez que me callé y no defendí a alguien ante una situación de injusticia... 

·        Esas veces que no quise comprender a los demás, ni escucharlos, ni ayudarlos... 

·        Esas buenas obras que dejé de hacer por comodidad... 

·        Ese buen ejemplo que no di... 

·        Todas esas veces que “pude” pero “no quise”... 

  Pensemos, pues, muy en serio, en todo el bien que hemos dejado de hacer, pues ese es el grave pecado de OMISIÓN...  Sintamos un verdadero arrepentimiento y digamos con todo nuestro corazón: 

PERDÓNAME, DIOS BUENO Y MISERICORDIOSO,

PORQUE HE PECADO MUCHO DE OMISION.

  
[Silencio de reflexión…] 
CANTO
[Se invita a todos a ponerse de pie]   

CONFESIÓN GENERAL 
  Sac.: 
Recemos ahora todos juntos,  con plena conciencia de lo que decimos: 

Yo confieso ante Dios. ..
  
INVOCACIONES 
  

Sac.:
Hoy vamos a poner en la cruz de Cristo nuestros pecados. Clavarlos todos en la cruz. Como los israelitas mordidos por las serpientes confesaron su pecado, así nosotros, mordidos por el pecado, confesemos nuestra rebeldía. Miremos a la cruz. 

  

[Mientras se canta cada respuesta, se pueden ir encendiendo cada uno de los  cirios que hayamos puesto en el altar o junto al altar .] 
  

Lector/a:   

Perdona, Señor,  nuestros egoísmos y danos un corazón nuevo. 

R/ Señor, ten piedad .   

Perdona, Señor, nuestra insolidaridad y haznos crecer en la caridad. 

R/ Señor, ten piedad 

Perdona, Señor,  nuestras violencias y llénanos de tu paz. 

R/ Señor, ten piedad 

Perdona, Señor,  nuestros desánimos y haznos crecer en la esperanza. 

R/ Señor, ten piedad  

Perdona, Señor,  nuestras pasividades y danos la fuerza de tu Espíritu. 

R/ Señor, ten piedad  

Perdona, Señor,  nuestros pecados y haznos resucitar a una vida nueva. 

R/ Señor, ten piedad 

  

  PADRE NUESTRO 
Sac.: 
Oremos como el mismo Jesús nos ha enseñado:  
Padre nuestro… 
  

  
GESTO DE LA PAZ   

Sac.: 
En Cristo, que nos ha hermanado con su cruz, y como signo de reconciliación, daos la paz. 

ACCIÓN DE GRACIAS 
 Sac.:
El sacramento de la reconciliación nos ofrece la vida de Cristo. Así lo simboliza la luz de los cirios encendidos y del cirio pascual . 

Nos hemos acercado y hemos mirado a Cristo benigno y humilde, que entregó la vida para el perdón de los pecados. 
Con gozo le damos gracias por su perdón y misericordia. 

  

[Se canta un canto de acción de gracias, un salmo

  o el Magnificat...] 
  CANTO
  ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO Y BENDICIÓN 
  El Señor esté con vosotros. 

  R/ Y con tu espíritu. 

Señor, que tu pueblo reciba los frutos

de tu generosa bendición

para que, libre de todo pecado,

logre alcanzar los bienes que desea.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

  R/ Amén. 

  

Y que la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo y Espíritu Santo,

descienda sobre vosotros

y os acompañe siempre.

  
Podéis ir en paz. 

Ahora estaremos los sacerdotes en los confesonarios para poder escuchar personalmente a todos aquellos que deseéis hacer la confesión sacramental
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